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			A Teo Scoufalos, mi editora, que me acompañó en cada hoja


			de esta historia, empujándome a seguir creciendo con cada libro. Por muchas aventuras más.


		




		

			«Cante del caos y la eterna noche, amaestrado


			por la musa celeste a aventurarme hacia


			el descenso opaco, y de nuevo a ascender.»


			JOHN MILTON, El paraíso perdido


		




		

			PRÓLOGO


			El pájaro despintado del antiguo reloj cucú que había pertenecido a mis abuelos anunciaba cada hora que pasaba sin excepción. No estaba seguro de cuánto tiempo llevaba recostado en el sillón del living.


			Desde que perdí a mi madre, todo se había vuelto un sinfín de momentos vacíos. No sabía qué día era, o qué hacer conmigo mismo, solo me esforzaba por hablar o comer cuando Madison me visitaba.


			Permanecí recostado un rato más, sin pensar en nada en particular, hasta que decidí levantarme y preparar algo de comer. Pequeñas tareas como esa eran la clave para no perderme por completo.


			Puse pan en la tostadora, tomé queso untable, pepinillos, y calenté agua para el té.


			Una vez que tuve todo listo, observé las tostadas y la taza con humo emergiendo de ella en la mesa. No tenía hambre.


			El timbre de la puerta principal me salvó de continuar ponderando qué hacer. Dusk levantó la cabeza, con su hocico en el aire, y regresó a su posición anterior. Pensé que se trataba de Madison, por lo que me sorprendí al encontrarme con el rostro de mi prima Maisy.


			Sus ojos encontraron los míos e hizo una mueca con sus labios a modo de saludo. Llevaría un tiempo volver a sonreír de nuevo. Estiré mis brazos hacia ella y nos abrazamos en silencio, compartiendo nuestra pena.


			—¿Estás solo? —preguntó entrando.


			—Eso creo, no he visto a Samuel desde hace tiempo y Madi dijo que vendría más tarde —hice una pausa—. ¿Qué hora es?


			Lo único que sabía con certeza era que había caído la noche; el cielo oscuro y las estrellas lo confirmaban.


			—Son las ocho y algo —respondió Maisy.


			Pasó al living, quitándose el abrigo. Su pelo rubio estaba en una colita y llevaba un atuendo simple; aun así, se veía más compuesta que en los últimos días. Pelo limpio, zapatos en vez de pantuflas.


			—¿Quieres un sándwich? —pregunté.


			—No.


			—¿Qué hay de té?


			Asintió con la cabeza. Fui hacia la cocina y regresé con la taza que había preparado, poniéndola en sus manos.


			—¿Cómo está Lyn? —pregunté.


			—Igual.


			Los tres estábamos procesando nuestras pérdidas de diferentes maneras. Maisy había llorado y maldecido durante días, mientras que Lyn se había encerrado sin decir una palabra, nada. Era como si alguna parte de ella estuviera ausente y no pudiéramos hacer más que esperar hasta que regresara.


			—No podemos seguir esperando, tenemos que hacer algo —dijo.


			—Lo sé.


			Debíamos reorganizar lo que quedaba de Salem, componernos, y pelear. Quería hacerlo, solo que lo seguía posponiendo. Mi madre había sido la líder de la comunidad, por lo que recaía en mí juntar a los jóvenes de las familias restantes y pensar en el siguiente paso. Pero nunca lograba hacer las llamadas, mi resolución se extinguía antes de siquiera presionar los números.


			—Marc va a regresar a Irlanda, Ewan dice que lo necesitan allí para poder ayudarlo. Va a ir esta semana, antes de la próxima luna llena.


			Levanté la mirada hacia ella.


			—¿Irás con él?


			—No, Ewan y Lucy están allá, estará bien —hizo una pausa y agregó—: Con Marc en Irlanda y Lyn… recuperándose, es mi oportunidad para hacer lo que tengo que hacer.


			La tristeza en sus ojos se convirtió en algo frío y peligroso.


			—¿De qué hablas?


			—Voy a unirme a la Estrella Negra, voy a acercarme a Ness Bassett, y voy a aprender todo lo necesario para destruirlo a él y a su clan —dijo en tono firme.


			—No quiero que te expongas de esa manera, iremos tras ellos…


			—Mic, no podemos ganar contra Ness y Dastan y lo sabes. Hay algo que está potenciando su magia y sin importar qué tan furiosos o heridos estemos, no es suficiente para enfrentarnos a ellos y a sus seguidores y salir vivos —replicó Maisy con calma—. Nuestros padres hubieran querido que protegiéramos Salem, y para eso tenemos que embotellar nuestras emociones y ser inteligentes.


			Tomé aire lentamente. Aquel rojo recuerdo del cual había estado escapando me encontró de nuevo. Me hallaba en la parte trasera de un vehículo con mi madre en brazos, su sangre estaba en todos lados, su ropa, la mía, el tapizado del asiento. «Mic, no dejes que nuestra historia desaparezca, ustedes son el futuro… Domina tus emociones y usa la cabeza, sé que puedes hacerlo, todo va a estar bien…»


			Me enfoqué en su rostro un momento más y lo dejé ir, abriendo los ojos.


			—¿En verdad quieres unirte a la Estrella Negra? —pregunté.


			—Sí.


			—Van a sospechar de tus motivos…


			—Sospecharían de Lyn, yo dejé la comunidad para estar con Marcus, en sus cabezas me hicieron un favor, ahora puedo estar con él y formar parte de la nueva comunidad —respondió.


			Se veía decidida, lista a hacer lo que fuese necesario para terminar con ellos.


			—Mañana haré algunas llamadas y convocaré una reunión, dejaremos que los Bassett vengan a nosotros —dije.


		




		

			MADISON
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			Un sutil cosquilleo acarició mi nariz, sacándome de mi sueño. Lo primero que vi al despertar fue un par de ojos amarillos observándome de manera afectuosa. El gato negro, acomodado a mi costado, bajó su cola hacia mi frente, haciéndome cosquillas de nuevo.


			Mi familiar, Kailo, se había convertido en mi despertador en los últimos días. Cada mañana era tan difícil salir de la cama, que se había adjudicado la tarea de hacerme sonreír antes de que sonara la alarma del celular.


			—Gracias, Kai.


			Este emitió un suave ronroneo. Me giré hacia un lado, apreciando la comodidad de mi almohada unos momentos más. Habían pasado dos semanas desde aquel trágico día en Salem donde todo había cambiado. Dos semanas desde que los hermanos Bassett, líderes del Clan de la Estrella Negra, atacaran Salem y mataran a la mayoría de los adultos de la comunidad de brujas, incluyendo a la madre de Michael y a los padres de Lyn y Maisy.


			Dos semanas de profunda tristeza y una enloquecedora sensación de impotencia. No podía cambiar lo que había sucedido, ni hacer algo para ayudarlos en su pena.


			Todavía nos quedaban algunas semanas de vacaciones antes de nuestro tercer año en la Universidad Van Tassel. Había insistido en renunciar a mi pasantía en la agencia de publicidad, pero Michael había dejado en claro que eso solo lo haría sentir peor, por lo que trabajaba duro para terminar más temprano y pasaba cada minuto libre con Michael. Eso y me aseguraba de que Lyn siguiera con vida. Apenas había dejado la habitación de Lucy y lo único que hacía era ducharse, comer algunas galletas y regresar a la cama.


			Michael estuvo en un estado similar la primera semana y comenzó a salir de la casa en la segunda. Benjamin Darmoon, su padre, presuntamente estaba muerto, al igual que su hermano Gabriel, por lo que Michael debió juntarse con el abogado de la familia y pretender ser el único heredero de los Darmoon. Cada segundo de la nefasta reunión había sido desgarrador, nunca soltó mi mano.


			No me atrevía a pensar en lo que hubiera sido si su padre y el hermano en verdad hubieran muerto. Ambos estaban a salvo en Irlanda junto a la Orden de Voror, recuperándose de las heridas del incendio. Hacerlos pasar por muertos fue la única manera de asegurarse de que Ness y Dastan Bassett no fueran tras ellos para terminar el trabajo.


			Tomé mi desayuno en silencio y luego preparé un bolso para ir a la casa de Michael después del trabajo. Había días en los que me pedía que no dejara su lado y otros en que podía ver que necesitaba estar solo. Algunas noches incluso se había quedado en la habitación de Lucy con Lyn y Maisy.


			Tomé las cosas y cerré la puerta de entrada, dejando las llaves bajo el tapete. Samuel venía cada mañana a traerle el desayuno a Lyn. Los roles definitivamente se habían invertido. Nunca había visto a Sam tan determinado a funcionar como un ser humano normal en vez de perderse en su propia cabeza.


			—¡Ashford!


			Marcus Delan me esperaba a la salida del edificio con dos cafés en mano. Llevaba una camiseta con el logo de los Puffins de Van Tassel, el equipo de hockey sobre hielo de la universidad del cual formaba parte. Había estado entrenando la mayoría de las mañanas, su manera de quemar energía y lidiar con todo lo que estaba pasando.


			Marc sufrió algún tipo de recarga mágica cuando fue a Irlanda a salvarnos a mí y a Lucy de ser parte de un ritual. Su cuerpo había impactado con una antigua y poderosa formación de piedras llamada el Círculo de Grange. Desde entonces, la luna lo afectaba de una manera extraña, despertando una magia que amenazaba con consumirlo por completo. En sus palabras: tenía la maldición de la luna llena, solo que, en vez de convertirse en un hombre lobo, se volvía una granada de magia.


			Lo saludé con un abrazo, tomando el café.


			—¿Te acompaño hasta la agencia? —preguntó.


			—Seguro.


			En medio de tanta tristeza, Marcus y yo nos habíamos estado respaldando mutuamente, hablando sobre cómo ayudar a Michael y a Maisy.


			—¿Hablaste con Ewan? —pregunté.


			—Sí, dijo que la mejor manera de saber más sobre la magia que se infiltró en mi cuerpo es si regreso a Grange —respondió—. Pensé que tener magia sería genial, pero lo único que hago es sufrir de estas terribles jaquecas y sentir como si mi cuerpo fuera a estallar.


			De solo pensar en el ataque que había sufrido en medio del incendio de Salem, quería abrazarlo de nuevo.


			—¿Cuándo irás?


			—El jueves, solo nos quedan dos semanas de vacaciones, por lo que no tengo mucho tiempo —respondió—. A menos que me ausente y presente un certificado médico diciendo que estoy sufriendo de una misteriosa enfermedad causada por la luna roja…


			Se rio de su propia broma. El sonido de su risa fue como una brisa de aire fresco; Marc siempre se las ingeniaba para mantener su buen humor.


			—¿Maisy irá contigo? Le vendría bien distraerse —dije.


			—No, dijo que quiere quedarse aquí con Lyn y Michael —hizo una pausa y agregó—: Me siento culpable de dejarla sola.


			—No estará sola, tal vez pueda quedarse en casa con Lyn, y yo, ir a lo de Michael —dije pensativa—. Pasar más tiempo juntas les hará bien.


			Caminamos unas cuadras en silencio hasta que Marc volvió a hablar.


			—No pensé que Lyn se quebraría de esa manera…


			—Lo sé, a decir verdad, temía más por Maisy que por ella —respondí—. Todo lo que sucedió ese día… Le llevará un tiempo recuperarse.


			Podía ver a Lyn envuelta en una espiral de humo, la magia de Ness cerrándose sobre ella hasta sofocarla. Un ataque tan brutal debía tener consecuencias.


			—Apenas puedo creer todo lo que ha pasado, siento que he estado viviendo en una realidad alternativa —dijo Marc.


			—Sé a lo que te refieres.


			De solo recordar mi primer año en Van Tassel, apenas reconocía mi vida. ¿Dónde habían quedado aquellos jóvenes despreocupados, ansiosos por sumergirse en la vida universitaria? Podía oírnos a Lucy y a mí hablando sobre lo diferente que sería vivir solas en Boston. ¿Extrañaríamos mucho a nuestras familias? ¿Qué tan difíciles serían las clases? ¿Conoceríamos chicos apuestos?


			—¿Recuerdas nuestro primer día de clases en primer año? —pregunté.


			Marc me miró extrañado ante el cambio en la conversación; sus ojos marrones sostuvieron los míos y luego se perdieron en el tiempo.


			—Tú y Lucy estaban paradas a un costado del aula, murmurando sobre dónde sentarse. Ambas se veían intimidadas por Katelyn Spence, quien ya había ocupado la primera fila y llevaba una pila de cuadernos y libros. Lucy dijo que tal vez debían sacar los libros de sus bolsos y cargarlos en sus manos para verse más inteligentes y tú dejaste escapar una risa —respondió en tono risueño.


			—Y luego tú apareciste de la nada y dijiste: «Un par de anteojos grandes y redondos también harán el truco» —dije.


			Eso había sido suficiente para sentarnos los tres juntos, y no nos habíamos separado desde entonces.


			—Aún somos esos tres chicos… —dijo Marc—. Solo que en una realidad más oscura.


			—¿Hablaste con Lucy?


			—Un poco, dijo que iría por mí al aeropuerto.


			—¿Cómo sonaba? —pregunté.


			Lo consideró por unos momentos.


			—Ahora que lo dices, se oía demasiado seria, las cosas con Alyssa no deben estar yendo bien —respondió.


			—No creo que sea eso…


			Cuando Galen nos llevó a Irlanda como parte de su plan para convertir a su hijo Will en un Antiguo, su amigo Devon, un misterioso Antiguo que había cobrado interés por Lucy, lo había ayudado.


			De no ser por él, Lucy hubiera estado en peligro mortal la noche de la luna roja.


			No estaba segura de lo que había sucedido entre ellos, aunque Lucy me había confesado que no podía dejar de pensar en él.


			Marc no sabía acerca de Devon, y a pesar de que no debía decirle que era parte de la vida privada de Lucy, algo me decía que lo hiciera.


			—¿Pasó algo con Ewan? Él también se oía más serio de lo usual —dijo Marc.


			Lo observé. Marcus conocía a Lucy y tenía buenos instintos cuando se trataba de descifrar las intenciones de otros sujetos. Podía hablar con ella, evitar que hiciera algo tonto.


			—No puedes repetir lo que voy a decirte, ni siquiera a Maisy —le advertí.


			Le conté acerca de Devon y de que Lucy había estado conflictuada respecto a él. La última vez que hablamos, incluso había mencionado que las cosas con Ewan se estaban poniendo raras y que él sabía que le ocultaba algo.


			—Suena a típico caso de atracción al chico malo —comentó Marc—. No pensé que Lucy caería en el cliché.


			—Devon salvó su vida, es más que un cliché —repliqué.


			—Tal vez debería…, ya sabes…, probar algo y sacarlo de su sistema, solo hay dos maneras de terminar con la fantasía que anda rondando en su cabeza: o la mata, o la hace realidad…


			—¡Marc! Estamos hablando de Lucy y de un sujeto de edad indefinida que toma sangre de brujas para alargar su vida. ¡Un Antiguo!


			Sus ojos se abrieron como si mis palabras hubieran colisionado contra su cabeza.


			—Es cierto, no sé lo que estaba diciendo, le diré a Ewan que me preste una de sus ballestas e iré a cazarlo —dijo con urgencia.


			—No, no puedes decirle a Ewan —le espeté—. Solo… habla con ella, Lucy te escucha.


			—Haré lo que pueda —me aseguró.


			Doblamos en la esquina y vi el logo de la agencia de publicidad para la cual estaba trabajando de pasante, un zorro con la cola rodeándolo en llamas, las palabras «Zorro Rojo Producciones» abajo.


			Marc me acompañó hasta la puerta, despeinando mi pelo en un gesto afectuoso.


			—¡Ey! —me quejé.


			—Ten un buen día, Mads.


			—Tú también, gracias por acompañarme —hice una pausa y agregué—: ¿Alguna idea para una campaña de lápiz labial?


			Llevó la mano hacia su mentón, considerándolo.


			—No es exactamente mi rubro —dijo tomando un sorbo de café—. ¿Qué tal… colores que duran, besos que encantan?


			Dejé escapar una risa.


			—Nada mal, tal vez lo veas en un afiche.


			—Aprende algo así abrimos nuestra propia agencia —gritó desde la esquina, saludándome.


		




		

			SAMUEL
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			Sostuve el palillo de madera, deslizándolo cuidadosamente por la superficie espumosa del macchiato que acababa de preparar. El día anterior había dibujado la cabeza de un gato, y el anterior, un zapato, por lo que iría por un corazón.


			Era difícil lograr que llegara hasta el departamento de Rose sin mezclarse; debía mantener el contenedor lo más quieto posible, lo cual no era tarea fácil mientras uno caminaba por la calle.


			El pastel del día era carrot cake. Tomé una porción y la envolví con cuidado. A Lyn le gustaba, sus labios estaban cerca de formar una sonrisa cada vez que le llevaba un poco.


			Me puse los auriculares, reconociendo la canción que comenzó al azar, «It Is What It Is», de Lifehouse. Una de mis favoritas.


			Dejé el delantal verde a un costado y me puse mi camiseta negra, dejando el cierre abierto y colocando la capucha sobre mi pelo. Los días de sol me deprimían. ¿Dónde estaban las gentiles nubes cuando uno las necesitaba? Había considerado mudarme a Londres solo por razones climáticas. La ciudad gris, la ciudad de la lluvia…


			El encargado del café, un sujeto llamado Liam, que según Lyn tenía la apariencia de un surfista, entró por la puerta principal saludando. Todo acerca de ese individuo era fácil. Su sonrisa, la forma en que su pelo flotaba casualmente alrededor de su rostro, aquel bronceado misterioso. ¿Cuántas horas pasaba bajo el sol? ¿Cómo hacía para mantenerlo en invierno?


			Levanté la mano, imitando su gesto, y subí el volumen de la música.


			—Samuel, ¿estás saliendo? ¿De nuevo?


			Sus ojos fueron a la bolsa en mi mano, donde llevaba el carrot cake.


			—Expliqué la situación con Lyn, está en mal estado y necesito tomarme una hora en la mañana para llevarle el desayuno —dije.


			—Sé que lo mencionaste, pero dijiste que era por una semana y ya pasaron dos —respondió.


			¿Dos semanas? Eso no podía ser correcto.


			—Sabes que me agrada tu prima, y lo que estás haciendo por ella está muy bien. Aun así, si te tomas una hora en la mañana, debes compensarla en la tarde —hizo una pausa y agregó—: Trae a Lyn aquí, puedo mantenerla acompañada mientras trabajas.


			No entendía por qué Lyn había insistido en decir que éramos primos para conseguirme ese trabajo. El surfista no haría sugerencias tontas como esa de saber la verdad.


			Subí el volumen de la música de nuevo. «I was only looking for a shortcut home, but it’s complicated. So complicated…» «Solo estaba buscando un atajo a casa, pero es complicado, tan complicado…» ¿Dónde era mi casa? ¿La habitación donde vivía en lo de Michael Darmoon? ¿Junto a Lyn?


			—¿Samuel?


			Liam chasqueó sus dedos frente a mí.


			—Mhhmm —asentí.


			Lo pasé a un costado. A esa hora de la mañana no solía haber mucha gente, ya que la mayoría de nuestros clientes eran estudiantes y estaban en clase. Dudaba de que una hora hiciera la diferencia.


			Me dejé llevar por la música. «If the time could turn us around, what once was lost may be found, for you and me, for you and me…» «Si el tiempo nos pudiera regresar, lo que una vez se perdió podría ser encontrado, para ti y para mí, para ti y para mí…»


			—¡Samuel!


			Sentí una mano sobre mi hombro y Liam apareció frente a mí, indicando los auriculares. Suspiré y me saqué uno de ellos. Recordaba haber leído un artículo en el periódico acerca de que el sol hacía a la gente feliz. Para alguien que de seguro pasaba bastante tiempo absorbiendo los rayos UB, se quejaba demasiado.


			—¿Sí?


			Sus ojos verdes se veían derrotados.


			—No puedes desaparecer por horas, a las once tienes que estar de regreso detrás de ese mostrador —dijo en tono severo—. Cuando te enfocas, haces las cosas bien e incluso hay grupos de chicas que preguntan por ti, les gustan los dibujos que haces sobre sus cafés, pero eso no significa que no vaya a despedirte si sigues incumpliendo el horario.


			—Estaré aquí, incluso te prepararé un macchiato con olas y una tabla de surf —le aseguré.


			Se veía confundido, aunque por fortuna dejó de hablar. Regresé el auricular a mi oído y continué mi camino.


			Me paré frente a la puerta del departamento de Rose, buscando la llave que solía dejar para mí bajo el tapete. Lyn había dicho que podía quedarme con la suya, y me había negado. No quería que lo usara como una excusa para no salir de la casa. Me las había ingeniado para evadir al mundo por un largo tiempo, conocía todos los síntomas, la vocecita con incontables excusas para pasar un día de más en la cama.


			El familiar de Rose vino a recibirme y palmeé su pequeña cabeza. Me gustaban los gatos, en especial los negros; de no haber heredado a Sombra, el cuervo que había acompañado a mi hermana Alexa, de seguro hubiera caminado en los rincones de la ciudad en busca de uno.


			Kailo me escoltó hasta la habitación de Lyn y luego siguió trotando por el pasillo. Apagué la música y tomé el picaporte, empujando hacia adentro.


			Me había memorizado la habitación, por lo que podía encontrar la ventana sin tropezar con nada. Moví las cortinas lentamente, dejando que la luz ganara terreno sobre la oscuridad. El bulto en la cama se quejó, estirando el acolchado sobre su cabeza.


			—Despierta y brilla, dulce doncella.


			Anticipé la almohada que voló en mi dirección, esquivándola.


			—Vete, no tienes que hacer esto todas las mañanas —dijo Lyn con voz ronca.


			Apoyé el café y la porción de pastel en la mesita de luz, sentándome a un lado de su cuerpo. Mechones de lustroso pelo castaño sobresalían de la colcha, el aroma de su champú besaba mi nariz. Hacía unos días había incursionado en su baño para saber la fragancia exacta: coco hawaiano y orquídea. A eso olía su pelo. Aunque no estaba cien por ciento convencido de que el coco en verdad fuera de Hawái. Al mismo tiempo, era demasiado específico como para ser mentira.


			—Te traje carrot cake —murmuré.


			El bulto permaneció quieto unos momentos hasta que una mano salió por debajo de la colcha en dirección a la mesita de luz. Alejé el plato de su mano, obligándola a sacar la cabeza para localizarlo.


			Sus expresivos ojos se veían tristes. El mechón de pelo violeta cayó sobre su frente, invitándome a correrlo.


			—¿Qué día es? —preguntó Lyn.


			Lo pensé.


			—No lo sé.


			Tiró su pelo hacia atrás, ganándome de mano, y me miró. Quería saber lo que pasaba por su cabeza, la forma en que me miraba decía tantas cosas, que era un caos de palabras sin principio ni fin.


			—¿En qué estás pensando? —pregunté.


			No respondió. Salió de la cama y supe que iría al baño solo para regresar a aquel hueco en el colchón. La ojeé. Llevaba una camiseta y ropa interior negra. Sentí un cosquilleo bajando por mi pecho, anhelando tocarla.


			Moví el pie izquierdo contra la cama, alentándome a resistir el impulso. Todas las mañanas era lo mismo. Lyn tomaba el macchiato, comía lo que estuviera sobre la mesa, y teníamos sexo. Y por sexo me refería a que nos perdíamos en un pandemonio de llamas y posiciones que no sabía ni deletrear hasta que estábamos tan cansados que nos quedábamos dormidos.


			Necesitaba hacerla hablar, romper la burbuja de lamento en la que se había encerrado. Se estaba perdiendo en mí de la misma manera en que yo me había perdido en el alcohol y tenía que detenerlo.


			—Cierra esa cortina —dijo Lyn llevando la mano a su frente.


			Su rostro se veía más fresco. La cascada de pelo despeinado caía sensualmente por sus hombros en todas direcciones.


			—Si pudieras elegir una palabra que describiera cómo te sientes, ¿cuál sería?


			Era curioso que estuviera recurriendo a las mismas técnicas sin sentido que habían utilizado conmigo. Tal vez mis padres pensaron que en verdad me ayudaría en vez de molestarme. Recordé las respuestas que solía dar: «Desolado», «abatido», «ebrio», «conmocionado».


			Mi mejor respuesta había sido «alexitimia», es decir, la incapacidad de reconocer o expresar emociones.


			Lyn se sentó frente a mí, hundiéndose en el colchón, y pasó su dedo por la superficie del pastel llevándola a sus labios.


			—Hambrienta.


			Rozó el pie contra mi pierna, mirándome de manera acalorada. El gesto era pálido en comparación a cuando la verdadera Lyn Westwood quería seducir a alguien. Desafortunadamente, eso no significaba que fuera menos efectivo.


			Me levanté de la cama, solo para volver a sentarme tras unos momentos.


			—Lyn… —hice una pausa—, ¿has hablado con Maisy?


			El nombre de su hermana menor si empre generaba una reacción. La expresión en su rostro se suavizó y tomó el macchiato, contemplando lo que quedaba del corazón. Las líneas del caramelo estaban estiradas a tal punto que la leche había comenzado a ir sobre ellas, mezclándose con el café. La forma blanca se perdía en la inmensidad del marrón que predominaba en el contenedor.


			La imagen representaba a la perfección cómo me sentía. Lo que quedaba de mí perdiéndose en los almendrados ojos de Lyn.


			—¿Me estás escuchando?


			Me enfoqué en lo que estaba diciendo.


			—¿Hablaste con Maisy? —pregunté de nuevo.


			Por un instante vi aquella antigua chispa, la que me decía que estaba considerando abofetearme.


			—Estuvo aquí ayer, me dijo que Marcus pronto irá a Irlanda, los custodios van a ayudarlo con los ataques que sufre los días de luna llena —hizo una pausa y agregó—: Mais se va a quedar.


			Sonaba aliviada.


			—No creí que… Maisy está manejando la situación mejor de lo que hubiera esperado… —dijo para sí misma.


			Recordé la forma en que la había visto llorar la semana anterior. Lágrimas furiosas por horas y horas, durante días.


			—No intentó contener lo que estaba sintiendo, le dio rienda suelta hasta sacarlo todo afuera.


			—Muy sano de su parte —replicó en tono irónico.


			Sonreí.


			—Podrías intentarlo… —sugerí.


			—Porque tú lidiaste tan bien con la pérdida de un ser querido —me espetó.


			Tragué saliva. A veces, cuando realmente me concentraba en lo que había sido mi vida en los últimos años, me sentía caer en un gran agujero de tiempo, un agujero que ansiaba mantenerme cautivo.


			—Yo nunca tuve tu fuego. No te engañes creyendo que somos parecidos, no lo creas ni por un segundo… —dije.


			Comió en silencio. Miré el reloj intentando recordar a qué hora había dejado el café. Liam, el surfista, no estaría contento si llegaba tarde de nuevo.


			—Debo regresar pronto…


			Lyn saboreó un último bocado y regresó el plato a la mesita. Luego se inclinó hacia adelante, acercando su rostro al mío. Podía ver los suaves trazos en sus labios. Sutiles. Rosados.


			—Hazlo, Samuel —su mano fue al borde de mi jean—. Sal por esa puerta y regresa a trabajar.


			La yema de su dedo acarició mi estómago, desprendiendo calor. La rodeé con mis brazos, atrayéndola hacia mí. El aroma a coco hawaiano y orquídea me envolvió por completo.


			Un momento después estábamos besándonos. La furia de una tormenta salpicándonos de deseo. Mi ropa voló hacia un lado de la cama; la suya, hacia el otro; la fina tela de sus sábanas acariciaba mi espalda.


			Una combinación de anhelo, despecho y furia guiaba cada uno de sus movimientos. Lo que fuera que sintiera por mí estaba enterrado bajo emociones crudas que resonaban en su cabeza sin darle descanso.


			Besé su mejilla lentamente, siendo más gentil, un débil intento de domar las llamas, de abrirme paso hacia algo más vulnerable.


			Lyn rodó sobre mí, cambiando de posición. La observé deslumbrado de espalda contra el colchón. El fuego era indomable, se alzaría libre y glorioso, conquistando todo a su paso, o se extinguiría intentándolo.


			Me vestí en silencio, evitando ver la hora en el reloj. No quería perder mi trabajo. Me gustaba pasar tiempo en el café, sentarme con un libro y una taza de chocolate caliente cuando había pocos clientes, aprender a preparar diferentes tipos de bebidas. Incluso había estado escribiendo un poco de poesía.


			Lyn dejó escapar un respiro, moviendo la cabeza hacia el otro lado de la almohada. ¿Con qué estaría soñando? Se veía a gusto, debía ser un buen sueño.


			Las semanas que le siguieron a la muerte de Cecily habían sido un juego de azar. Algunas noches tenía pesadillas tan vívidas que me despertaba vomitando, mientras que otros sueños habían sido una ilusión tan perfecta, que hubiera dado cualquier cosa por no despertar.


			Fui hacia el sillón del living y me senté para atar los cordones de mis zapatillas. Estaban tan desgastadas, que se veían grises en vez de negras. Y no era el gris de una nube en un día de tormenta. Era el gris insulso.


			La gata robusta de Lyn entró caminando con la cola en el aire y fue en dirección a la puerta. Maisy Westwood entró por esta al poco tiempo, cargando una bolsa con compras que dejó caer en la mesada de la cocina. Acomodó su pelo ondulado, que se había enredado con la bufanda. Luego se agachó para saludar a Missinda. La familiar de Lyn no era un deleite de animal, en varias ocasiones había intentado arañarme, y el resto del tiempo me miraba como si le gustara usarme al igual que una bola de estambre.


			—¿Traes algo salado? —pregunté.


			Maisy saltó alarmada, mirando en mi dirección.


			—Dios, Sam, por poco me infartas.


			Me acerqué a la mesada, estirando la cabeza hacia la bolsa para ver su contenido. Frutas, cereales, un contenedor con pechugas de pollo, pan… Revolví entre las cosas hasta dar con una bolsa de almendras.


			—Para el camino —dije mostrándosela.


			La Westwood menor me observó con la misma expresión de resignación que a veces veía en Michael cuando me preguntaba por qué había tomado cosas del refrigerador que tenían su nombre. La respuesta nunca variaba: porque estaba hambriento. Además, éramos personas civilizadas, cómo saber que iba a marcar su territorio al igual que un animal con una «M» de fibra negra.


			—¿No deberías estar en Una Taza de Hamlet? —preguntó Maisy.


			—Me tomé una hora… o dos, no estoy seguro —respondí—. He estado trayéndole el desayuno a Lyn.


			—Has estado haciendo más que eso —replicó Maisy—. ¿Te has visto a un espejo?


			Me dirigí hacia uno que había en la pared junto a la puerta de entrada. Mi propio reflejo me recibió con una expresión perdida. No estaba seguro de qué debía buscar, o ver, necesitaba nuevas zapatillas.


			—Puedo ver la etiqueta de tu remera, lo que significa que está al revés, llevas el cierre del jean abierto, y uno de tus cordones está desatado. Sin mencionar tu pelo —dijo Maisy—. Sam, sé que estás intentando ayudarla, puedo ver el esfuerzo que estás haciendo, pero Lyn no puede vivir de macchiati y sexo.


			Debió encontrar mi expresión graciosa, ya que se llevó la mano a la boca, camuflando una pequeña risa, y volvió a hablar en tono severo.


			—No puedes seguir dándole excusas para permanecer en esa cama.


			—Lo sé. De verdad. Es solo que… no sé qué más hacer —miré mis pies—. Hoy intenté hacerla hablar de lo que está sintiendo, no resultó… Está completamente sellada. No tengo idea de lo que está pasando por su cabeza.


			Maisy asintió con comprensión.


			—Es igual conmigo —murmuró.


			—Debo irme, no quiero perder mi trabajo.


			Tomé el picaporte de la puerta, la Westwood rubia se interpuso en mi camino. Algunos detalles de su rostro me recordaban a Lyn, la pequeña nariz, la forma de sus labios, solo eso, luego todo era distinto. No me extrañaba, Alexa y yo habíamos compartido ADN y en mi opinión habíamos sido seres humanos completamente diferentes. Aunque en ocasiones la había encontrado leyendo mi colección de cuentos de Edgar Allan Poe a escondidas, y debía admitir que Sombra era un buen familiar, sombrío, con personalidad…


			—¡Sam!


			Maisy agitó la mano frente a mi rostro.


			—Lo siento, me recordaste a Alexa.


			—¿A Alexa? —preguntó horrorizada.


			No estaba seguro de haberme expresado bien.


			—Olvídalo.


			Me miró incrédula y aguardé en silencio.


			—Creo que es mejor no saber —dijo más para sí misma—. No lo tomes a mal, sé que te preocupas por Lyn y de seguro está contenta de verte cada mañana, pero creo que deberías dejar de hacerlo. Necesita salir de esta casa y, si no vienes por unos días, tal vez te extrañe lo suficiente como para ir a verte.


			Me balanceé sobre mis pies. Sonaba lógico, incluso lo había considerado, odiaba tener una personalidad tan adictiva. Cuando encontraba algo que me hacía sentir mejor, no podía detenerme, aun si estaba mal.


			—Entiendo —dije en voz baja—. No vendré por unos días.


			—Con suerte se pondrá ropa de verdad e irá a buscarte —dijo Maisy con una sonrisa esperanzada.


			Abrí la puerta y le hice una pequeña reverencia. Me gustaban las reverencias, siempre las hacían en las películas de época, una lástima que hubiéramos perdido la costumbre.


			—Gracias por las almendras, Mais —dije—. Dile a Rose que ya no me deje la llave bajo el tapete. Una precaución en caso de que la tentación me llame.
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			Al salir del trabajo, pasé por el supermercado y me dirigí a la casa de Michael. Cocinar no era mi fuerte, sin embargo haría el esfuerzo. Con suerte, una cena romántica lo ayudaría a olvidarse de todo por un rato.


			Todos estaban asimilando lo sucedido de diferentes maneras. Lyn, quien nunca había tenido problema en decir lo que pensaba, se había recluido en su propia caja fuerte mental. Maisy, que a veces me recordaba a Lucy por tender a guardarse todo para sí misma, había gritado hasta vaciar sus pulmones. Y Michael oscilaba entre ambos extremos dependiendo del día.


			Mis brazos comenzaron a sufrir el peso de las bolsas y me senté en un banco cercano, permitiéndoles descanso.


			El día estaba soleado y algo ventoso. Estiré los brazos sobre mi cabeza, entrelazando los dedos, primero hacia un lado, luego hacia el otro con un bostezo. Lo que no daría por dormir al menos doce horas. Cuando no estaba en la pasantía, mi cabeza iba de Michael a sus primas. ¿Estaban mejor que el día anterior? ¿Qué podía hacer para ayudar?


			Había hablado con mis padres al respecto, continuando la mentira de que el incendio había sido un accidente, y ambos coincidían en que debía ser paciente y respetar los tiempos de Michael. Hacerlo sentir acompañado, pero también darle espacio. Más fácil decirlo que hacerlo. En especial, cuando mis instintos me empujaban a protegerlo constantemente. No podía protegerlo de lo que había pasado, de lo que estaba sintiendo, solo tomar su mano y creer en él, en que podía seguir adelante.


			Estaba por continuar las cuadras que quedaban hasta lo de Michael cuando mi celular comenzó a sonar. Una foto de Lucy iluminó la pantalla.


			—¡Madi!


			Escuchar su voz me hizo sonreír.


			—Lucy, es tan bueno oírte —hice una pausa y agregué—. Te extraño, estas semanas fueron duras, desearía que estuvieras aquí.


			—Yo también te extraño, lamento no poder acompañarte. ¿Cómo estás? ¿Cómo está Michael? ¿Y Lyn? ¿Y Maisy?


			Le resumí los últimos días, tristes, grises.


			—Es tan horrible que estén pasando por algo así —respondió su vocecita—. El otro día insistí en acompañar a Ewan a la base donde están Benjamin y Gabriel Darmoon, dile a Michael que se están recuperando bien. Su padre necesitará más tiempo para reponerse del todo y oí que Gabriel mejoró de manera notable. Está bajo custodia.


			Cerré los ojos, respirando aliviada. Mic los tenía a ellos. No había perdido a toda su familia.


			—Eso lo alegrará. Gracias, Lucy.


			Ninguna de las dos habló por unos segundos, dejando la línea en silencio. No me encontraba segura de si debía preguntar acerca de la situación con Ewan y Devon. La última vez que lo había hecho, Lucy había evadido el tema y había inventado una excusa para terminar la llamada. Tenía mis serias dudas de que un mapache fuera capaz de arrancarle los vendajes a un pato. ¿Por qué lo haría?


			—¿Cómo va todo en la reserva? ¿Algún progreso con Alyssa? —pregunté.


			—¡Me encanta trabajar aquí! Tienes que conocer este lugar, Madi. Es tranquilo y lleno de vida. Mañana van a examinar a Hans, el pato que he estado cuidando, para ver si ya está curado y listo para regresar a la laguna —dijo emocionada—. Y deberías ver a Antifaz, intenta robar mis pulseras cada que vez que estoy con él.


			—Suena a un mapache cleptómano.


			Su risa resonó contra la mía. Intenté contener las próximas palabras, pero estas escaparon.


			—¿Volvió a romper el vendaje de ese pobre pato?


			Podía jurar que su respiración cambió.


			—No, eso fue solo… emmm… una vez.


			Sabía que me estaba mintiendo, oía la culpa en su voz. Lucy nunca mentía.


			—Lucy…


			—Alyssa ha estado progresando —me interrumpió—. Iris trabaja con ella todos los días, la está incentivando a recurrir a medicinas naturales en vez de usar su don. Cada vez que lo hace, que intenta sanar algo con sus habilidades…, las cosas van mal, todo a su alrededor se marchita y muere.


			Cada vez que hablábamos de Alyssa, mi cabeza iba a aquel prado en Irlanda, la luna roja condenándonos desde el cielo, el cuerpo sin vida de la Gwyllion reposando en el pasto.


			—¿Crees que esté lista para regresar pronto? —pregunté—. Las clases comienzan en quince días.


			—No lo sé… —respondió en voz baja.


			—¿Qué hay de ti? —pregunté.


			—¿Qué hay de mí?


			Ahí estaba, aquel tono evasivo de nuevo.


			—¿Quieres regresar?


			Su respiración cambió de nuevo.


			—No puedes dejarme viviendo con Lyn —bromeé.


			Rio un poco.


			—Estaré ahí —dijo sin sonar convencida.


			«Háblame, Lucy, dime por lo que estás pasando», pensé.


			—Debo irme, Adela me necesita.


			—Espera… Marc irá para allí pronto, cuida de él —dije. «Confía en él, deja que te ayude.»


			—Lo recogeré en el aeropuerto. Haré lo que sea por ayudarlo, lo prometo.


			—Lo sé.


			—Te quiero, Madi, hablaremos pronto.


			—Yo también —repliqué—. Sabes que puedes decirme lo que sea, siempre estaré de tu lado.


			Observé al salmón expuesto sobre la tabla de madera preguntándome si existía algún hechizo que pudiera cocinarlo por mí. Las instrucciones que me había dado mi madre eran sencillas, solo tenía que rociarlo con limón, dejarlo un tiempo para que absorbiera el jugo y meterlo en el horno.


			La primera parte estaba hecha, por lo que saqué un libro y me senté en la mesa a aguardar. Mic dijo que tenía algunas cosas que hacer y volvería a las ocho. Eso me daba una hora para esperarlo con velas y una buena cena.


			La gran casa estaba en silencio. Un par de ojos estaban fijos en mí, pequeños y oscuros al igual que brillantes perlas negras. El cuervo se había acomodado en el respaldo de una silla, su cuerpo estaba inmóvil a tal punto, que parecía embalsamado. Intenté concentrarme en lo que estaba leyendo, esforzándome por seguir las palabras. Saber que estaba allí, observándome, hacía temblar mis nervios.


			Sombra había sido el familiar de Alexa, en una ocasión me había atacado siguiendo sus órdenes. El pájaro debía odiarme.


			Hice lo que pude por ignorarlo hasta que esos ojos me quebraron y cerré el libro con exasperación. Samuel y el cuervo habían encontrado consuelo en permanecer juntos tras la muerte de Alexa. Eso significaba que el ave no era necesariamente mala.


			—Sombra, lamento que hayas perdido a Alexa, y me alegro de que te sientas a gusto con Sam. Ustedes dos encajan mejor de lo que crees.


			Me sentí tonta hablando con un pájaro. Sin embargo, no era solo un pájaro, era un familiar, un animal vinculado a la magia y a aquellos que la poseían.


			Los pequeños ojos siguieron en mí. Estiró sus alas, elevándolas en el aire, y volvió a cerrarlas. El único indicio que dio de haberme escuchado.


			Miré el reloj en mi muñeca y puse la fuente en el horno. Llamé a mi madre para cerciorarme de que fuera la temperatura correcta y comencé a poner la mesa. Mantel, platos, cubiertos. Revisé los cajones hasta dar con velas blancas y las distribuí en diferentes superficies de la cocina.


			Enfoqué mi atención en la más cercana y cerré los ojos, llamando a mi magia. Imaginé la llama cobrando vida, el calor emanando de ella, el fuego anaranjado bailando con círculos de azul.


			Guie aquel calor, los hilos de magia entrelazándose en él, hacia la siguiente vela, y luego la siguiente, hasta formar un recorrido que iluminó la cocina.


			Mantuve los ojos cerrados, imaginando que era el centro una telaraña de luz. Los hilos de magia rodeaban todas las velas, las llamas se susurraban unas a otras, alentándose a arder.


			—Huele a pescado y a pan quemado.


			Una voz me arrancó de mi detallada imagen mental. Abrí los ojos, notando las velas encendidas. Samuel Cassidy estaba parado junto a la silla donde reposaba el cuervo. Su flequillo negro caía sobre su frente y llevaba un delantal verde, el logo de una taza con una H pintada en el centro.


			—¿Qué hay con las velas, Rose? ¿Vamos a contactar a los muertos?


			—Dios, no —repliqué—. Estoy preparando una cena… ¿Dijiste pan quemado?


			Seguí el olor a la tostadora y vi dos tostadas convertidas en carbón. Me apresuré hacia ellas y me quemé al sacarlas. Necesitaba más pan.


			—Al menos esto es fácil de arreglar —dije.


			Sam fue hacia el horno y espió por el rectángulo de vidrio.


			—¿Qué hay de cenar?


			Oh, no.


			—Creí que te quedarías con Lyn, tienen todo el departamento para ustedes.


			—Su hermana cree que es mejor si dejo de ir por un tiempo —respondió—. Cree que finalmente saldrá del departamento y vendrá por mí.


			Tenía sentido. Si dejaba de ir todos los días, generaría una reacción en Lyn. No tendría más opción que ir a verlo. ¿Pero por qué tenían que comenzar este día?


			—¿Qué crees, Rose? ¿Lyn finalmente se pondrá un par de jeans y saldrá a la calle? ¿Aparecerá en la puerta dispuesta a tener una verdadera conversación? —preguntó en tono dramático—. O tal vez solo venga por sexo y café y se tome un taxi de regreso. No estoy seguro de que eso cuente como progreso.


			No pude evitar reír.


			—No lo sé.


			—Por cierto, ya no dejes la llave bajo el tapete —murmuró.


			Sombra voló hacia el hombro de Samuel. Este deambuló por la cocina, jugando con las velas. Las llamas se extinguieron solo para renacer momentos después.


			—¿Qué dices de cenar afuera? —pregunté.


			—¿Por qué iríamos afuera cuando preparaste todo aquí? —respondió confundido.


			Abrí la boca y la volví a cerrar. No sabía qué decir. Me acerqué al horno asegurándome de que el salmón aún tuviera su color naranja. Si quemaba ese pescado, la noche estaría arruinada.


			—Olvidaste un plato —dijo Sam ojeando la mesa—. Descuida, Rose, te ayudaré.


			Fue hacia uno de los estantes, tarareando una canción, y tomó lo que necesitaba para agregar un lugar más. Suspiré, íbamos a tener que encontrar el romance a pesar de Samuel. De solo ver su expresión, las palabras morían en mi garganta.


			Para cuando Michael llegó, todo estaba listo. Había nuevas rodajas de pan tostado en la panera, las velas iluminaban los diferentes rincones de la cocina con su aroma a vainilla endulzando el aire, y el salmón parecía ser comestible. Lo único que no terminaba de encajar en la imagen era Samuel sentado a mi lado. Mic debió notarlo, ya que sus ojos se detuvieron en él.


			Dusk trotó alegre con el hocico en el aire. El pastor belga apoyó su cabeza en el borde de la mesa con los ojos en el pescado. Eso era una buena señal. De haber algo mal, de seguro podría olfatearlo.


			—Era hora, te estábamos esperando —dijo Samuel.


			Se sirvió una porción sin perder tiempo y comenzó a comer.


			—Lamento haberlos hecho esperar —respondió Michael con humor.


			Me puse de pie y lo saludé con un beso.


			—Quería prepararte algo especial, Sam, fue un imprevisto —le susurré.


			—Tendremos que poner un límite si quiere seguirnos a la habitación luego de la cena —me respondió en voz baja.


			Sonreí. Era la primera broma que hacía en un tiempo. Y el hecho de que quisiera ir a la habitación no escapó a mi atención, no habíamos estado juntos de esa manera desde la noche anterior al incendio de Salem.


			—¿Cocinaste? —preguntó sorprendido.


			—Mi madre me dio algunas instrucciones por teléfono —respondí.


			Su mirada recorrió la mesa y continuó por mi cuerpo.


			—Se ve bien, tú te ves bien.


			—Gracias.


			Me dejé ir en el océano oscuro de sus ojos.


			—Cuando vi la fuente en el horno, temí por mi estómago, Rose —dijo Samuel—. Por un breve momento, consideré alguna excusa para prepararme una sopa y comer en el living, pero luego pensé: «Si Rose se está esforzando por hacernos una linda cena, debemos apreciarlo y comer lo que sea que ponga en la mesa».


			Llevó una rodaja de pan a su boca.


			—No había nada que temer, ¿le pusiste limón? —continuó.


			Apreté mis labios, conteniendo una mezcla entre risa y lamento. Michael se nos unió, sirviéndose con una mano y posando la otra sobre mi pierna. Se veía mejor que en los días anteriores, menos perdido y más resuelto.


			Comimos en silencio, ocasionalmente hablando sobre mi pasantía o el trabajo de Samuel en el café. Temas cotidianos que no lo hicieran pensar en su madre. Rebeca Darmoon… Me resultaba imposible creer que no volvería a verla. Que nunca más escucharía su voz o me encogería ante su mirada severa.


			Una vez que terminamos con el plato principal, me levanté a buscar el pastel de chocolate y fresas que aguardaba en una caja blanca de confitería. Había considerado hacer brownies y luego había desistido. Sabía que si dividía mi atención en dos platos diferentes resultaría en humo y algo quemado.


			—¿A qué se debe tanta atención? —preguntó Sam mirando el pastel con anhelo—. ¿Una táctica de distracción para darnos malas noticias?


			—¡No! —respondí—. Honestamente, era una cena romántica para Mic y para mí.


			El brazo que había estado alargando en dirección al postre se detuvo rígido donde estaba. Llevó su mirada hacia las velas, los platos de comida, mi atuendo, su expresión pasó a ser una de culpa.


			—Ohhhh, lo siento, te ves bonita en ese vestido, Rose —consideró el asunto y luego la cuchara en su mano alcanzó su objetivo—. No hay mucho que hacer llegado este punto, me quedaré para el postre.


			Debió leer mis ojos, ya que agregó: «Y luego me retiraré a mis aposentos». El cuervo negro posado en su hombro emitió un sonido agudo, su pico apuntó en dirección a la fresa en la cuchara.


			—Tengo algo que decirles —dijo Michael—. Mañana al atardecer hay una reunión en la casa de mi familia con lo que queda de la comunidad de Salem.


			La noticia me sorprendió tanto, que repasé las palabras en mi cabeza.


			—¿Quién la convocó? —preguntó Sam.


			—Yo.


			Me enfoqué en su rostro, no podía decidir si era bueno o malo.


			—¿Estás listo para eso? —pregunté en tono cauto.


			—Lo hablé con Maisy y ambos coincidimos en que no podemos dejar pasar más tiempo. Hay que tomar decisiones sobre cómo seguir, qué reconstruir…


			El museo de historia de Salem. Una imagen del edificio apareció en mi mente. La propiedad pertenecía a los Darmoon y el incendio lo había convertido en una ruina de madera quemada y cenizas.


			—¿Qué hay de Lyn?


			Michael negó con la cabeza.


			—Lyn aún está haciendo su duelo y necesita lidiar con eso. Es mejor si no sabe nada —hizo una pausa y agregó—: Espero verte ahí, Samuel, en lo que a mí respecta, sigues siendo parte de la comunidad.


			Este lo miró incierto. Sam era lo oveja que se alejó del rebaño y no se veía demasiado convencido de querer volver.


			—Tú también, Madi.


			Su mano acarició mi pierna.


			—Estaré ahí —le aseguré.


			—Estaremos ahí —me corrigió Samuel.


			Se puso de pie y cruzó la cocina a paso rápido hasta desaparecer de nuestra vista. Esperaba que regresar a la comunidad no implicara regresar a la petaca.


			—¿Necesitas que te ayude con algo para mañana? —pregunté.


			Lo consideró.


			—Tal vez puedas recoger unos sándwiches, Maisy y yo nos encargaremos del resto —replicó.


			¿Sándwiches? Me esperaba alguna tarea más útil. Aunque de pensarlo mejor, ni siquiera sabía qué sucedería en la reunión, qué esperar de los jóvenes que quedaban.


			—Mic…


			—Ven conmigo.


			Tiró de mi mano, guiándome detrás de él. La sala estaba iluminada a medias, al igual que las escaleras; subimos hasta el pasillo que daba a su habitación.


			Sentí sus manos deslizarse sobre el vestido en cuanto alcanzamos la puerta. El aire besó mi espalda, seguido por sus labios. Una ola de calor subió por mi cuerpo, rompiendo en una deliciosa sensación de deseo.


			Había algo que necesitaba decir, una idea que era de suma importancia. El vestido cayó a mis pies. Michael posó la yema de su dedo junto a la tira de mi sostén y recorrió mi piel hasta llegar a la pequeña traba.


			—Mic, odio arruinar el momento, pero necesitamos hablar de esto —dije con esfuerzo por concentrarme—. ¿Qué harás si los hermanos Bassett deciden ir a la reunión?


			Odiaba nombrarlos. Aun así, las palabras de Ness Bassett resonaban en mi cabeza: «Esto no significa que nuestros asuntos aquí estén concluidos, volverán a vernos. Les daremos un tiempo para asimilar lo que sucedió y recuperarse de sus pérdidas».


			Iban a regresar, y temía que cuando eso sucediera Michael se convirtiera en un asesino.


			—Lo único que necesitamos hacer es esto —susurró contra mis labios.


			Me besó con tal intensidad, que todo cesó de existir. Mi conciencia terminaba en la suavidad de sus labios, en la magia que se desprendía de sus manos mientras se apropiaban de mi cuerpo, en su perfume fresco y masculino.


			Michael me hizo retroceder hasta la cama recostándome con tal delicadeza, que me resultó desconcertante.


			—Esta vez va a ser lento y romántico —me susurró—. Quiero aprender a controlar el fuego que nos lanza en el aire al igual que una explosión de fuegos artificiales. Quiero que seamos dos llamas, ardientes, constantes, que sobreviven a la noche y le hacen frente al día.
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			En lo que llevaba de la mañana, había derramado un café, mezclado el orden de las fotocopias que me habían encargado, perdido un pendrive y cortado una llamada en vez de transferirla a mi supervisor.


			El alivio que sentí al dejar el edificio sabiendo que había terminado por el día, que no había tiempo de cometer más errores, fue inmenso.


			Michael había lucubrado algún sensual hechizo para inutilizarme, era la única explicación. Contuve las cándidas imágenes de la noche anterior en alguna parte de mi cabeza que no me impidiera pensar y me enfoqué en la reunión de brujas.


			Pasé por el departamento a cambiar mi ropa de oficina por algo más cómodo y combativo. Me costaba creer que debía prepararme para un ataque en lo que respectaba a Salem, como si la mitad de mi vida se hubiera convertido en un campo de batalla.


			Temí que Lyn me preguntara adónde iba, algo que claramente no le importaba, ya que la habitación de Lucy estaba en sombras y ella aparentaba estar recostada con auriculares en sus oídos. Missinda estaba acurrucada a su lado.


			Subí el cierre de mis botas, mientras intentaba escribir un mensaje de texto con mi otra mano.


			Yo 04:48 p.m.


			Ey, Maisy. ¿Estás al lado? ¿Podemos ir los tres juntos? Mic dijo que me encontraría allí.


			Necesitaba hacer una parada rápida para comprar los sándwiches. Algo en mí me decía que no tenía toda la información, que Michael tramaba algo y que me había asignado una tarea para evitar que me involucrara.


			No podía acusarlo de eso. No tras el esfuerzo que estaba haciendo para recuperarse de la pérdida de Rebeca. No cuando podía estar equivocada.


			Maisy 04:51 p.m.


			Estoy en Danvers, tuve que venir antes. Marc no sabe de la reunión. Tiene suficiente con su problema, no quiero involucrarlo y empeorar su situación. No le digas nada.


			¿Marc no sabía? Entendía por qué habían decidido ocultárselo a Lyn, pero Marc… La magia que se había infiltrado en su cuerpo solo funcionaba bajo la luna llena, no estaría en peligro durante el día.


			Maisy debía tener miedo de involucrarlo por sus propias razones, no lo pondría en ningún tipo de riesgo después de haber perdido a sus padres.


			Tendría que tomar el tren. Arrojé mi billetera y celular dentro de la cartera y repasé que tuviera todo lo necesario.


			—¡Mads!… ¿Estás ahí? —gritó Lyn.


			Su voz me sobresaltó.


			—Sí, estoy por salir —respondí.


			«No especifiques adónde», pensé.


			—¿Has visto a Samuel? —preguntó.


			—Lo vi anoche, cenamos en la casa de Michael.


			Aguardé a que dijera algo. Nada. Tal vez Maisy sabía lo que estaba haciendo, después de todo era su hermana, la conocía mejor que el resto de nosotros.


			Me detuve junto a la puerta de la habitación, asomando mi cabeza. Kailo se sentó junto a mi pie, imitándome. Su pequeña cabecita se estiró hacia adentro.


			—¿No vino esta mañana? —pregunté en tono inocente.


			Lyn levantó la cabeza hacia mí. Llevaba una camiseta arrugada. Su largo pelo estaba en una colita desprolija. Podía distinguir revistas esparcidas en la cama y un gran bol en la mesita de luz con lo que aparentaban ser nachos.


			—No —replicó cruzándose de brazos.


			—Mencionó que estaba teniendo problemas en el trabajo, su jefe no debe estar contento de que se vaya en la mitad de la mañana —ofrecí.


			—Estúpido Liam —murmuró.


			Debatí decir algo más, pero no tenía demasiado tiempo.


			—Debo irme.


			—¿Puedes recoger comida al regresar?


			La forma en que lo dijo sonó más a una orden que a una pregunta.


			—Lyn…


			—Solo di sí o no, no necesito consejos de vida —me espetó.


			Una bofetada sería más efectiva que consejos de vida. Sabía que sería mejor decir no, obligarla a moverse, pero también sabía que el único esfuerzo que haría sería pedir una pizza y levantarse a recibirla. Lyn ni siquiera era el tipo de persona que comía comida chatarra, antes de todo eso, su elección de comida solía ser más sana que la mía.


			—Sí —hice una pausa y agregué—: Solo porque no estoy segura de que tu estómago pueda tolerarlo mucho tiempo más.


			Salem era una parte de Danvers, la parte que contenía la mística de los famosos juicios de las brujas para los turistas, la parte que los hermanos Bassett habían arruinado con su incendio. Allí es donde estaban localizados lo que quedaba del museo y del centro de turistas, al igual que las cámaras del terror, algo parecido a una casa embrujada, y las demás atracciones.


			Las casas de los Darmoon, Westwood y demás familias de la comunidad quedaban en la otra parte del pueblo, la zona residencial de Danvers. Era inteligente, les había asegurado control del pueblo durante generaciones.


			Me detuve frente a la casa de estilo colonial. El pórtico blanco despertó las memorias, las muchas escenas que incluían a Rebeca Darmoon.


			La escritura de la casa había pasado a Michael, aunque ambos sabíamos que pertenecía a su padre Benjamin. Me pregunté qué haría con ella al regresar. Sabía que no la vendería, era parte de su herencia familiar, pero no estaba tan segura de que quisiera vivir en ella.


			Michael estaba parado junto a la puerta en compañía de Maisy y un joven con pelo negro y azul, podía distinguir un piercing en una de sus cejas. Cody Foster, el novio de Emma Goth.


			Los tres tenían las cabezas juntas, intercambiando murmullos. Me acerqué en silencio, esforzándome por escuchar, pero cesaron de hablar en el momento en que me vieron.


			—Ey —me saludó Michael con un breve beso.


			—¿Necesitas ayuda con algo?


			—No, todo está listo —observó el paquete en mi mano y agregó—: Gracias por traer los sándwiches.


			Me quedé donde estaba, esperando que dijera más.


			—¿Qué estás ocultando? —pregunté.


			Michael me observó con una mezcla de sorpresa y culpa.


			—Si estás planeando algo, dime qué es, sabes que siempre tendré tu espalda —dije en voz baja.


			—Confía en mí, prometo que a la noche te explicaré —me respondió en un susurro.


			No quería entrar a esa casa sin estar preparada, sin saber cómo ayudarlo. Debió leerlo en mi rostro, ya que comenzó a hablar antes de que pudiera insistir.


			—Necesito que me hagas un favor. ¿Recuerdas a Nieve, la familiar de mi madre? Me olvidé por completo de que sigue aquí —dijo sonando aún más culpable—. Es la primera vez que vengo desde… Ya sabes… Recuérdame llevarla con nosotros al terminar la reunión.


			Asentí. Michael me tomó en sus brazos y me besó. Era el tipo de beso tan cargado y fugaz que solo podía significar una cosa. Peligro.


			—Mic…


			—Confía en mí… —me imploró—. No hagas nada, solo quédate sentada y mantén tus ojos en mí.


			Sujeté su mano y no la dejé ir hasta que Maisy vino por mí, insistiendo en ir adentro. Había estado tan absorta en Michael que fallé en notar su atuendo. Se veía hermosa, compuesta, nada de ropa simple y pelo descuidado como en las semanas pasadas. El vestido negro que llevaba tenía una falda corta que exhibía las piernas y sus rizos estaban peinados de manera experta. El mechón rosa en una trenza que se unía a otro mechón del costado opuesto.


			Quería exigir saber qué diablos estaba pasando, pero no podía acusarla de haberse tomado el trabajo de arreglarse, no cuando tal vez era solo eso, un esfuerzo por continuar con su vida. Era tan difícil saber qué decir y qué no cuando una persona estaba en luto.


			—Te ves hermosa —dije—. Lindo vestido.


			—Gracias, lo tomé prestado de Lyn —respondió sin prestarme atención.


			Sus ojos celestes escanearon el living que había pertenecido a su tía, la tristeza fue desplazada por algo más fuerte y calculador. Sus palabras hicieron eco en mi cabeza y regresé la mirada al vestido negro. Había solo una razón por la que uno acudía al vestuario de Lyn: estrategia.


			—¿Qué diablos está sucediendo? Y no digas «nada» —le advertí.


			Giró hacia mí, aquella expresión que me recordaba a una reina impartiendo órdenes se marcó en su rostro.


			—Allí están Samuel y Emma, siéntate con ellos —dijo en tono firme—. Guárdame un lugar.


			Ni siquiera pude decir una palabra más antes de que se fuera. Los muebles del living estaban contra las paredes, dejando el centro de la habitación vacío. Mis ojos se detuvieron sobre el sillón floreado y la silla mecedora, más recuerdos.


			Emma Goth, una joven que al igual que yo había descubierto el mundo de las brujas recientemente, me hizo una seña para que me uniera a ella. Su atuendo consistía en un jardinero de jean cubierto de pins y medias negras que pasaban sus rodillas. Su corto pelo lila estaba peinado en dos trenzas. Algo acerca de ella siempre me hacía sonreír.


			Sentado a su lado estaba Samuel, quien, para mi sorpresa, tenía una gata de largo pelaje blanco e intimidantes ojos amarillos durmiendo en su regazo. La familiar de Rebeca. Por alguna razón, los animales se sentían atraídos por él, debía ser algo acerca de su naturaleza calma.


			—Sam —lo saludé—. Emma, ¿cómo has estado? Es lindo verte.


			Me senté en el suelo de madera, permaneciendo alerta. Todo se veía diferente a la última reunión a la que había asistido en el museo, la reunión en la que Rebeca y el líder de la Orden de Voror nos habían contado de su plan para lidiar con los Bassett. Un plan que había fracasado miserablemente.


			—Tú también, Madi —su voz no sonaba alegre como de costumbre—. He tenido mejores días. Mis padres no son brujas, lo que los salvó del ataque. Pero Cody perdió a los suyos…


			Asentí con comprensión.


			—Al igual que Michael —respondí en silencio.


			Miré alrededor. Lo que quedaba de la comunidad de Salem era un grupo de jóvenes con ojos tristes. El hecho de que estuviéramos sentados en el suelo en vez de sillas solo resaltaba el cambio de una generación a la otra.


			—¿Sabes algo acerca de esta reunión? —pregunté de manera casual.


			Cody había estado murmurando con Mic y Maisy como si estuviera al tanto de lo que iba a suceder.


			—No mucho. Solo que Michael convocó a esta reunión para reorganizar la comunidad —hizo una pausa y agregó—: Fue un lindo detalle enviar las invitaciones por correo en vez de mensaje de texto. El papel lo hace más formal, tradicional… ¿No crees?


			¿Correo? ¿Por qué haría algo así? A diferencia de un mensaje de texto, cualquiera podía robar una carta. Era más expuesto. La realización hizo un clic en mi cabeza, como si finalmente hubiera puesto la llave correcta en un cerrojo.


			—Oh, no, no… —dije para mí misma.


			Una patada de adrenalina recorrió mi cuerpo. El sonido fantasma de las pisadas de Ness y Dastan Bassett aproximándose a la casa inundó mis oídos.


			—¿Estás bien? —preguntó Emma.


			La joven sentada frente a mí se dio vuelta, ofreciéndome una bandeja con los sándwiches que había comprado. Negué con la cabeza. Samuel lo tomó en mi lugar, sirviéndose un par antes de pasarle la bandeja a Emma.


			—Aquí tienes, Rose, me lo agradecerás en un rato —dijo apoyando un sándwich en mi rodilla.


			Miré hacia las ventanas imaginando el estallido de vidrios que llovería sobre nuestras cabezas. «Cuida tus espaldas», me susurró mi instinto de supervivencia.


			—Creí que estar aquí sería raro, y lo es, un poco…, pero ya no me siento tan fuera de lugar. Tal vez es el aire a tragedia —dijo Samuel.


			Volvió su atención a Emma, mirando su pelo con aprobación.


			—Me gusta tu estilo, Lila —le estrechó una mano—. Samuel Cassidy y este encantador felino en mis piernas es… Mmhmm… Annabel Lee.


			—Creo que su nombre es Nieve —respondió Emma con una risa—. ¿Fan de Poe?


			—Adicto.


			Mi cabeza por poco dejó de funcionar.


			—Samuel, necesito tu ayuda —le susurré.


			Michael entró en la habitación y todas las cabezas giraron hacia él. Nadie habló. Las voces que habían llenado la sala momentos atrás murieron al unísono. Pensé en levantar la mano para llamar su atención, aunque no estaba segura de que lo lograría. Lo que fuera que estuviera por pasar ya estaba en marcha.


			Maisy se sentó a mi costado, ignorándome deliberadamente. La mirada en sus ojos era tan fría como un témpano de hielo.


			—Nuestros líderes siempre se refirieron a aquellos que forman parte de la comunidad como «hermanos y hermanas». Para ser honesto, siempre lo consideré algo exagerado, ya que no nos une la sangre, a decir verdad, no sé tanto sobre muchos de ustedes a excepción de nombres, edades… —habló Michael en tono firme—. Lo que sucedió hace dos semanas cambió mi percepción al respecto. No, no nos une la sangre, lo que sí nos une es nuestra historia, nuestra magia, nuestras pérdidas…


			Muchas cabezas asintieron en acuerdo. Michael mantuvo una postura casual, la camiseta y los jeans negros le daban un aspecto un poco más formal.


			—Hermanas, hermanos… Mi madre Rebeca Darmoon fue nuestra última figura de liderazgo; como su hijo, siento la responsabilidad de continuar con su deber, de asegurarme de que no nos dispersemos al igual que cenizas en el viento. Años de legado pesan en nuestros hombros, tal vez no sea el mismo Salem de antes, pero sigue siendo Salem —hizo una pausa y agregó—: La magia que corre en nuestra sangre sigue allí, debemos pelear por el pueblo que protegió nuestro secreto por tanto tiempo, honrar cada sacrificio que nuestras familias hicieron por nosotros…


			Lo miré aturdida. Sus palabras me llenaban de orgullo. Michael me había dicho que no quería ser un líder, que tenía la certeza de que no estaba destinado a ser uno. Sin embargo, estaba haciendo un buen trabajo.


			—Es nuestro deber reconstruir los edificios que acompañaron el secreto de este lugar, mantener la fachada que nos dio protección y libertad para usar nuestros dones…


			Un aplauso interrumpió lo que estaba diciendo. Giré hacia atrás al igual que todos los demás, siguiendo el sonido de la distracción.


			Ness Bassett aplaudía desde una ventana abierta, su espalda reposaba contra el marco, mientras su pierna colgaba hacia dentro de la casa. La mueca entretenida en sus labios era parte del acto. ¿Cómo…? ¿Había sido tan silencioso?


			—Un discurso inspirador, Darmoon —dijo—. ¿Qué dices, Dastan?


			Su mellizo saltó sobre el marco opuesto, llevando la mano a su pecho.


			—Conmovedor.


			La intensa furia que sentí sacudió la magia a través de mi cuerpo. Miré a Michael, al océano de fuego que ardía en sus ojos.


			—Sienta tu trasero —me advirtió Maisy.
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			Los asesinos que habían terminado con la vida de mi madre sonrieron desde la ventana. Podía ver la provocación en sus rostros, en especial la de Ness, la expectativa.


			Cada músculo de mi cuerpo me incitaba a hacerlo, se contraía como anticipándose. A correr cual bestia dominada por el instinto y a desgarrarlos hasta no dejar nada.


			Quería hacerlo, saborear cada imagen en que terminaran ahogados en un charco de su propia sangre.


			«Di las palabras, repítelas en tu mente hasta templarte de fría calma», pensé. Lo hice. Recité las palabras que mi madre me había dicho en sus últimos minutos. Las palabras que me ayudarían a obtener mi venganza. «Ganarás esta batalla con tu cabeza, no con tu temperamento.»


			Dusk arrugó el hocico, mostrando sus letales colmillos. El pelo en su nuca estaba completamente erizado, sus ojos eran tan salvajes como los de un lobo en plena cacería.


			—Hoy no, amigo —le susurré.


			Este gruñó en respuesta.


			—Hoy pretendemos —dije en un respiro.


			Los hermanos Bassett intercambiaron miradas entre ellos. Comparé ambos rostros, buscando… Sus facciones eran similares, la distancia me impedía inspeccionar sus ojos.


			Cuando visité a Lyn luego de que Salem se hundiera en llamas, su cuerpo aún sufría las secuelas del ataque de Ness. La forma en que había hablado y sus palabras me alertaron de que estábamos lidiando con algo más que un brujo fuera de sus cabales. «Hay algo mal con su magia, el poder en ella no es natural… Al principio pensé que se estaba potenciando con Dastan, pero no es eso… Cuando su conjuro me envolvió por completo, sentí algo repulsivo… Su magia apestaba a muerte.»


			Ness Bassett tenía un secreto que implicaba magia negra, y necesitábamos saber con qué estábamos lidiando para entender exactamente la forma de eliminarlo.


			—¿No más discursos, Darmoon? —preguntó Dastan.


			Tenía que atacar, comenzar la farsa. El único problema era no perderme en el ataque, no caer al abismo de furia que bajaba por mi pecho.


			—Cómo se atreven a mostrar sus rostros después de lo que hicieron, de lo que nos costaron… —hice una pausa y cambié mi tono de voz a uno de despecho—. Están muertos.


			Me enfoqué en la ventana en donde estaban sentados, en el vidrio mordiendo sus hombros hasta enterrarse en su piel. Acompañé el ruido del estallido con un grito de violencia para darle un efecto más drástico. Dusk me imitó con un aullido.


			Las astillas de vidrio susurraron contra las nucas de los mellizos y luego se detuvieron, como si el aire se hubiera congelado, manteniéndolas donde estaban.


			Ness sonrió con malicia, la explosión de vidrio que abrazaba su espalda estaba suspendida en el tiempo. Oí los susurros de asombro del resto de la comunidad, cada cabeza giraba en su dirección, a excepción de Madison. Sus centelleantes ojos celestes estaban en los míos.


			Alargó la escena unos momentos más, demostrando su poder, y luego bajó la mano con una risa burlona. El vidrio cayó al igual que una cascada de bolitas.


			—¿Tengo su atención? —preguntó.


			Quería juntar cada fragmento de cristal y forzarlo en su garganta. Sentí magia vibrando en mi torrente sanguíneo, susurrándome que era una buena idea, que no desistiera.


			Me enfoqué en Madison, anclándome en ella.


			—Tienes nuestro odio —repliqué—. Tienes una deuda de sangre que saldar.


			Algunas de las brujas sentadas en el suelo gritaron en señal de afirmación. Cody Foster fue uno de ellos, alzando la voz más que los demás.


			—Chicos, chicos, un poco de disciplina —intervino Dastan haciendo un gesto con sus manos.


			Eso solo aumentó el enojo de los demás, ganándoles más gritos. El ruido rítmico de pasos ahogó las voces. Una fila de jóvenes entró por la puerta del living, siguiendo la línea de las paredes hasta bordear toda la sala. Eran muchos. Algunos llevaban jeans rotos y chaquetas de cuero como si pertenecieran a una pandilla; otros, ropa camuflada; un par de chicas, medias de red y labios rojos. El único detalle en común era una estrella negra con un diseño inusual tatuada en sus manos.


			—Ahora que estamos todos, creo que daré mi propio discurso —dijo Ness.


			Se deslizó hacia abajo, las botas de combate destruyeron vidrio al llegar al suelo. Su mellizo aterrizó detrás de él, más vidrio roto; luego caminó en perfecta sincronización como si fuera su sombra.


			Cada paso que los acercaba a mí detonaba un temblor de emociones en mi pecho. Mi madre estaría viva de no ser por ellos.


			Madison se veía pálida. Intentó ponerse de pie y Maisy la sujetó de un brazo. Me anclé en sus ojos una vez más, obligándome a no romper la fría calma que necesitaba para seguir el plan.


			—No pertenecen a Salem, no tienen lugar aquí —gruñí—. Toma a tu lamentable clan de soldados y regresa a Connecticut.


			Arrojé mi magia hacia él una vez más. Ness recibió el impacto, tambaleándose hacia atrás. Tal vez podía pelear después de todo, ahorrarme el tiempo y la actuación y simplemente pelear. Convoqué a la llama de una vela próxima, alentándola a crecer, a convertirse en un gran fuego que incineraría a Ness. Esta comenzó a responder cuando un lazo invisible se cerró alrededor de mi cuello, ahorcándome. Sentí aquella repulsión que Lyn había mencionado. Como si las manos de un cadáver que apestaba a putrefacción estuvieran estrujando mi garganta.


			El aullido salvaje de Dusk llenó la habitación. Puse una mano en su espalda, sujetándome. Podía funcionar sin aire, no iba a caer al suelo, no iba a caer frente a los Bassett.


			—Probaron su punto, déjalo ir.


			Maisy estaba de pie, con los brazos cruzados. Utilizó aquel tono de voz formal que sugería obediencia. Me incliné hacia Dusk, usándolo de soporte. Me estaba ahogando, el pánico ante la falta de aire me hizo transpirar.


			—¿Probé mi punto? —preguntó Ness incierto.


			—Déjalo ir —repitió Maisy.


			—Supongo que lo probé…


			El lazo perdió presión. La magia serpenteó por mi cuello al igual que una víbora soltando a su presa.


			—¿Por qué están aquí? —preguntó Maisy.


			Dastan sacó un sobre del interior de su chaqueta, una invitación. Mais había estado en lo cierto al sugerir papel.


			—Encontramos una de estas por accidente, pensamos que sería una buena oportunidad para discutir algunos términos —replicó.


			Ness lo observó como si hubiera hablado fuera de término.


			—No hay nada que discutir, van a oír y van a obedecer.


			Avanzó hasta estar frente a mí. Lo examiné en silencio, pretendiendo estar recuperándome. Ambos mellizos tenían ojos marrones, pero los de Ness eran más oscuros, como si algún pigmento grisáceo los estuviera nublando. Mi magia se extendió hacia los dedos de Dastan, rozando la suya. Era fuerte, eléctrica, diferente a la de su hermano.


			—Di lo que tengas que decir y ahórranos el circo —le espeté.


			Estábamos a unos pasos de distancia, el instinto de golpearlo empeoraba con cada latido que bombeaba sangre y magia por mi cuerpo.


			—Salem, esto es lo que va a suceder: la comunidad va a continuar funcionando en secreto, van a poner su energía en reconstruir aquellos edificios que juegan un rol central en su pueblo. Los herederos de los terrenos tienen la responsabilidad de comenzar a trabajar en ello —dijo Ness.


			Una mezcla de ira e impotencia dominó la atmósfera. Los jóvenes de Salem intercambiaron murmullos entre ellos, evaluando qué chances tenían contra los miembros de la Estrella Negra que los rodeaban.


			—Este es mi pueblo, mi aquelarre —dije dando rienda suelta a mi enojo—. No seguimos órdenes de asesinos cuyas manos están empapadas con la sangre de nuestras familias…


			Dejé que mi magia hiciera estallar algún adorno en la cercanía. Me mostré rudo e impredecible, dispuesto a arrojar mi vida con tal de vengarme.
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